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SILVINA VITAL1

INFIERNO

“Píntame el día después,” exigió el mecenas a su protegido. 
“Tú, que haces magia con tus manos para inventarte tus 
propios pinceles de caña y cerda, y que le pones colores 

y formas a lo indecible, píntanos el día después para que lo vean los 
tontos de poca fe”. El pintor elevó la mirada al techo de la capilla y ce-
rrando los ojos exhaló profundamente. Su mecenas y Papa Supremo 
insistió: “Tú tienes el poder de los dioses en tus manos para delinear 
las figuras que el ojo desnudo no ve. Tú, que tienes la gracia de ver lo 
que otros ni imaginan, pinta el día por venir al final de los días para 
que los hombres sin mandamiento ambicionen extasiados y envidien 
el privilegio que tendremos los pocos elegidos que practicamos la fe”.   

El ángel pintor se encerró durante meses en su modesto taller 
para realizar los bocetos de la obra. Se rodeó de líneas curvas delgadas 
y gruesas, de robustas figuras aguerridas alternadas esporádicamente 
con compasivas siluetas de serafines y querubes, de colores vivaces 
con levísimos toques de pasteles; la sublime protección de los santos 
se enfrentó con la desgarradora ferocidad de los luciferes, y el ángel 
pintor desvistió con sus trazos el cuerpo de los infames infractores. 
Todos, justos y satanes reunidos en una misma escala pictórica. Una 
vez concluidos los bocetos, el ángel pintor diseño él mismo las esca-
leras y andamios para subir a los cielos intrascendentes de la capilla, 

1 Silvina Vital (Rosario, Argentina). Licenciada en traducción, intérprete con-
secutiva y simultánea de inglés. Integra el grupo Compañía de ánimas. Fenómenos 
culturales. Sus fabulaciones se difunden en el programa radial semanal Casa de 
ánimas (Rosario, FM AZ).
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y una vez en lo alto dejó correr sus pinceles en un trance de creación 
infinita. Le llevó años al ángel pintor plasmar las imágenes grandes 
y pequeñas en el cielo de la capilla, hasta que finalmente logró cerrar 
los nueve peldaños de su fresco.  

Los lujuriosos, los glotones, los avaros y los pródigos se ubi-
caron en escala descendente según el criterio del creador, y aún más 
abajo se acomodaron los herejes, los violentos y los fraudulentos. En 
absoluta concordancia con la escena, el ángel pintor cerró la imagen 
con un lago enteramente congelado hundido en lo más oscuro del 
techo.  

El Papa entró a la capilla cuando supo del final de la obra.  Ca-
minó unos pasos, elevó su mirada al fresco e inspiró profundamente. 
“Oh, justicia divina”, dijo con voz temblorosa, y ocultándose el rostro 
con ambas manos cayó de rodillas justamente debajo del infierno.

CONFRATERNIDAD

El Amici 73 fue lanzado desde la plataforma de Cabo Caña-
veral exactamente a las 7.45 hora local. Su misión: surcar los cielos 
en busca de vida interestelar y crear vínculos de amistad y confra-
ternidad. El cohete es tripulado por un reducido grupo de expertos 
entre los que se hallan tres astronautas, un físico, un matemático, un 
operario y un bufón, cada uno con el objetivo claro de llevar a otros 
mundos en la oscuridad de los cielos, el mensaje de hermandad propio 
de la comunidad terrícola. Un sistema de audio digitalizado se ex-
tiende por  todos los rincones del Amici 73 para mantener el espíritu 
radiante de los tripulantes durante todo el viaje; el sonido de violines 
y de algunas violas ocasionales ameniza la atmósfera artificial de la 
cápsula las 24 horas sin interrupción. El principio detrás de la meto-
dología: la música, regalos de los dioses, logra disipar las ansiedades 
de los humanos cautivos a la deriva en el espacio. Desde un principio 
la música acompaña cada movimiento en el interior de la cápsula e 
influye positivamente en las comunicaciones personales. 

Al cabo de unos días la música, redundante en sonidos,  homo-
génea en su estilo, comienza a interferir en el humor de la tripulación, 
y los intercambios dentro de la cápsula se vuelven más discutidos, 
más ríspidos. Los sonidos de violines enturbian el pensamiento de 
dos de los astronautas, y hartos de tanta cuerda, ambos recurren al 
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uso de protectores para los oídos. El operario sigue luego el ejem-
plo. El físico y el matemático se tornan intolerantes uno con otro y 
discuten de ciencia, de astronomía, de cálculo, y de tripas de nylon 
para violín. El otro astronauta, cansado de tanto sonido y tanta gresca, 
se coloca también sus protectores. El bufón –el más gregario de los 
tripulantes– casi enloquece con la casi inexistente comunicación con 
sus compañeros, sumada esta a la solitaria vista oscura del universo y 
a los perturbadores caprichos de Paganini. Los últimos en hacer uso 
de los protectores auditivos son los dos académicos, quienes protago-
nizan su último brote neurótico con una acalorada discusión respecto 
de la posición del arco en la ejecución de Markov en el Caprice 24.  
Los dos expertos cierran la contienda desplazándose en direcciones 
opuestas, cada uno en busca de sus protectores para oídos, y nunca 
jamás vuelven a dirigirse la palabra. 

La tripulación del Amici 73 anda desde el día 324 de su misión 
por los mares oscuros del espacio exterior rodeada de sonidos de vio-
lines y violas que nadie escucha, con expertos con los oídos tapados, 
sin comunicación lingüística y de mal humor. Se informa desde tierra 
a todos los medios de comunicación del mundo que la misión Amici 
73 sigue con todo éxito atravesando los desiertos del universo estelar 
en busca de seres amigables para confraternizar.


